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DOS RAZAS 
Estattios en Inglaterra. 
Ldís ptliiltos, la biblioteca y él sa

lón 4e «onferenélas de l*a Cámara de 
los €0inuties rebosan de público. Los 
represéttlatites'del pais, agrupados en 
coríillos aífóf ^ h\\&, discuten tlemáti-
cameiít*; «in embargo, nótase que fi 
pesar de su calma británica les cos-
quUléa el caerpO,í»lgo tnüy parecido 
«1 apaBiona'miVnto mePldivynal. Mu
chos diputados l^eh afanosos sendtfs 
foltetois; otros apuntan cifras én su 
«oátOítfe de nonas, algunos énsayah 
P<st úttlttia vez d ademán, la pdslura 
ó la palabra que t^tnar^n ó lanzarán 
más (»rée eti pléb'o Parkimenlo. 

La atVimaeió^ del exterior contrasta 
vivfiitielite cun la quietud die inferior. 
La Cámara «stá vacía y apéhas iluini-
•>»<*» por la luz moHwina que penetra 
miedosamente al través de los altóos 
Ventanales gxiticos. Perdidas entre fel 
^b número de «sc^ftos sin bcupante y 
«Qvueltas fHttr til penumbra, se distin-
Bucn diez ó doce calvas que se incli-
•>»»» hacía í!l saelo. Dijéhtase qd* los 
^u*flOs de estas calvas pulidas, resfje-
âWeS, pensadoriis duermen. Un áe-

ftor fiaco, rnhqoilárgo y vérbdittt, tha-
Mfea en el espacio: dfe reí en cu'áhdo 
Solpea rudamente en su pupitre ctí^O 
*> el fui^o ikH púfréÉÓ teiéí* bn argu
mento de irrebatible lógica. El diputa
do inglés combina ihatenláUéamente 
^s palabras con los golpes, sin lijarse 
^»tO irbpasible dé los escaños huér-

•̂U»», en los bostezos del presidente y 
*% secretarlos, ert las irisaciones 

vit la luz arranca al desierto banco 
*** Í64i Aiittfstros, cómo si se éíílrétu-
**|B, en de&pribir gráficamente lias 
''•"•daciones infinitas de una .sonrisa 
'̂ '̂ '"tés, peüo bulona. 

líl empedernido orador trata de ,in:> 
*rioriidades políticas sin sustancial 

^* ̂ íaimes y cuentos parlamentarios; 
*fieñ^e egoístas intereses... De-ahí la 
''Oda impresión que el orador pro-
**c* *p la subyugada Cámara. 
l^f^S* terminado;» alegre como un 
"•^^líeo», se escapa al fin de la in* 

j|''*9|l*,boca del charlatán político. Y 
1 ^^Deíada trase se oye repetida por 
j',W**das, los mufos, los e»:aílo8 

amplio salón de sesiones. Éntpt)-: 
*l Presidente agita con rapidez la 

^ ''P^'íilla, las calvas se yetgviea y 
|jj!^*'*íín por un instante m^arUlefto 
j^J'*i|uenan timbres, se encienden 
^^> los escaños se pueblan y los.pa^ 
b | ^ f * sala de conferetieias, la bi-

^'*ca, se ven relegados al olvido. 

que, para Su nación, había trazado el 
mini.slro, un ilustre financiero... 

Estarnos en Inglaterra. 

. ^ M a s 
dA '* tribuoa pAbiiea'está wniQkM 

»>»fr( 
8*nte; ya el banco de los ministros 

<l{a 
Vos 
Cal 
El 

en España. Es un gran 

partes acude|v4 la Cátna^ | 

Estamos 
día. 

En el salón de sesiones del Congre
so no cabe un alfiler. Tribunas y esca
ños están repletos. No falta ni tin ifí-
pulaJfó; ocupa el banco azul lodo el , 
(í6biéi*ho; aristocracia y pueblo hua\ 
i||b al r^arlanieiito párh presenciar el 
tlItiMciüdo torneo oíaiorio. Hay deba- ? 
té político, el clasico debate originado 
si^bifiré por el <quílate tú para poner-
IÍIB yo. . 

Han hablado ya los lfiisj|ií|tndes 
oradores dinásticos; aiíéíh iuéla el 
grandiiiicuente tribuno radFcÉ. Sii 
Vé/, «güila, Hoiénazíidoill, SiüÉl >stre-
liieciniientos de lert^jr, 'áé árt terror 
f^cenlrro, en las ittliis marqnei^s 
acogidíis á las triÜlílili^ tesérVáliés; 
{Éjuellu voz aguda, ^tfl»naz,iidora Wa-
cfe tiiugir de gozo íl pÉî ti puí>̂ blo tjue 
sé agolpa á la tribuna pública. En to-
doi» fiaif()lfr»ske percibe la congestión 
del entusiasmo. 

Prbr»*éía.s de desqiítciamiento y dé 
bancarrota social, de desesperanza y 
de miseria manan del orador grandi
locuente; aseguraríase que paira expre
sar el pesimismo carece ya He pala
bras rl mismo diccionario. Mus nb su
cede así, no; el tiibuno sonfbrfo \úi 
encuentra, de sus labios ntdioaftes^jir-
^e una frase retumbante Cohiío el trae 
no,deslnmbradoraconio el relámpago, 
epílogo del discurso, chocfues de las 
preñadas nubes revolucionarias, y se 
desata la tempestad... una tempeiítird 
de aplausos, de jbra\(>s! qae semejan 
¡bles!, y de {olésl qtie seme}an ¡bra^voil 

Pero tras la torMenfa caitiinb fa 
calma. El jefe del Gobiei^no se hsfte 
en un día feliz y logra disiprii' tos lU-
gros nuharijOnes que acumiilíara la ca-
tlUnaria dej radical. Las flores retóri
cas del primer ministro se muestran 
más hermosas que nunca al ataviarse 
con las perlas acuosas que dejó caer 
sobre ellas el turbión del verbo reVo 
lücipnaiio... 

Satqrs^do de satisfábción, eljefe del 
Gobierno exclama'á la postfre: «hé di-

, cho>; las lindas marquesas aplauden, 
, y, ¡oh mágico poder dte la oratorial; el 

pueblo las secunda. A su vez el presi
dente del Congreso dice: «Orden del 
día. Continúa la discusión de loé prestí-
puestosn». 

La V02 dispeKsadbrá ahuyeníta á to
dos 

¿Algnien que «piUnte los núitíerOfi; 
que baga cálculos y cifras?. . 
. lEjstamos en Eftpañal 

I l i l i I I I I mil i 

Par^ JSUmO DECARTAGENA 

Meditenáneo, bajo la iniciativa de ki-
glalerra? ¿El Vaticano pone trabas á 
la inlerv;i,úV ; 

-Mucho me pregunta usted; perq = 
he de serle sincero; j ^ rcsponde|'^ ^Sj 
to;Lí| Santa Sede no se ocupa de po
lítica, mayormente después de tantas 
falsedades inventadas con motivo del 
</os.s7Vr Montagniíii, sino en las cues
tiones que atañen directamente á la 
religión, y puedo asegurarle que no 
sabe nada locante á tales negociacio
nes entre los gobiernos de Italia y de 
España. 

El Papa, sin embargo, mira y obser
va ese movimiento de las polen 
Cias europeas que, recelosas una (|e 
otra, se agitan j)ara concretar un pro
grama en la conferencia de La Haya. 
Ni> le pasó inadvertida la visita del 
Rey de Italia á Grecia y se alegró, 
porque ésC^ }>tiede ser un tá¿tplrl|^^ 
portante én 1á fiaiziñcación de losHaT 
Canes. Se ha fijado también en el con
venio de Gaela y se ha com^pl^cido en 
el empeño tomado por el Soberano de 
lita lia en servir de intermediario entre 
Inglaterra y Alemania p^ra evitar î n 
Conflicto con ni olivo de la cuestión. 
del desarmé En el Vaticano qo se 
niega qiie estas visitas pp4vi^ri ir n̂ni- , 
(|as á un éricuentro de Vh^QX Mapj)^ 
y Alfonso XIII, ttí&í i^üe por miras po 
ihicitk ittir éi átiti 4\ie áljî unos dipld-
riiátíéoii mjjli i igíh en faciíitar fa vé^ 
riidadyflfnítíVá df̂ t Kéy de España ^ 
Roma. 'Mth é'ü^ ¿¿^cediendo que eí 
Rey de Ifáliá fuera el priíiíeí^o qué sé 
moViérá'^íííi'ló eíl busca delTtévi l -
fonsd, V éste le déVbl^tifí^Vu l i i i i , ' 
todbs éi^áti iillf ŝ i;i]rQ$ d'̂  qué ésto 
no podría veriñcai'áé éñ la cápifat del. 
muridb ciííÓlitb, líi larti|)Wco sén1¿ár 
un precedente para que fnás adel^ñfe 
la Corffe? dé Éájjia'/ía íjbseq^ialr^ 9I 
rt..:.:»..i »'—"dléndB S ser, íiuesped 

Sa'í)byá'én la ciudaíl 

Y no íírea íísfed^cóh ési&cjue'erya-
,t~ 

tiCatib (¿tíhspl're'y urda tramas para 
Ímiiedirtaiés'vístórf:íiu *-''••'•' '" .-i>edir'l^lés "v\sM!Í,;;'Su; WíÚi^' ; c | ; 
dejaii'lo l'odb & la dlscre(j1|ín de Tos ¡gy-
bet-nanlés,qu*«feÍieii saber'fililí qtié 
nadie hasta qué punío les conviene 
crearse conflictos con la nación... 

Por todo la, Cual téngalo usted hien 
entendido, el Vaticano confía y está 
persuadido de que podrán, sí, enp^on-
lrár.Í5'e Víctor Manuel y Alfonso, p̂ pr-
que estas pnlievi-stas estrecha^) ífizps 
deatnisitad, perp fracasarían )ó? pijĉ -
yeclos de arrancar idel Gobierno de 
España él acuerdo de qiie Alfonso vi-
niért^á liorna, huésped del Quirin^l, 

ftáííá és la que vleiíe liablar ¿i) e^e 
asunto... Si llega un (jía en qjiié el Pa
pa considere dpi caso ácéplar jíís ga-
raiiifás y soberán(a (̂ ê )e ofrece,¿ su 
modo Italia, los soberanos católj^os 
tendrán expedito el caini.np eqtc^npes 
sin cno(^ües ni ^isn|icencias (j|e sus 
subordinados, para venir a reiijilir jio 
menaje al mismo tiempo ei vicario de 
Cristo y al soberano de Italia.» 

26 de Abril^e 19gi ,., 
' ••" ,"" 'f, l"l •'•I .AI")'I.MHTI"Hliilii « 

u n t o r r e b l c , .se le t r a í j f ó r m a e n b e n é í i -
co arroyuelo. , •,' , 

111. Los moKlcs 5>oi| el ajma jd*f I* 
agricúftiíra: bayqdé íiónséívar a(|uí-
llos p;ii;i (|iie no desaparezca el culti
vo agrario. 

ÍV—'Los nianianlales sólo se^ foi;-
inaij en tos montes; fóipentándo el 
arbolado, aniñétifarehios el caudal de 
agua (le nuestros ríos. 

V. Las dunas, "rorinádas por arenas 
voladoras, t'ausan verdaderas catás
trofes en su consfiífite movimiento de 
avalice; si las fijamos por medio ,n|e 

ba fíEatd Utíimaa 
Acaba de ser pul"" 

irbdles. habremos 
en alegre 

l5j'^<»*fsignadp la |>e8a4a^ carga 4ff' 
Hj .''^pejeros responsabieít; y» el hmi 
^1 '̂%3'el calor de la vida si|b^ilQy«n 

•^'Poio y al frío de la tumba. 
_ 1 «*ñor secretartó lee d orden tlél' 
'qué marOÉilaileétttMti^^lPH' nug-

^ J presupuestos. Mayoría y WtóéríÉ* 
El *"''•'P'^blico apei»iW<t<!*>#esj[»M. 
trlb "í***̂ " de Ha0tj»yé»i,saii« Wiii' 
^^On*i Lleva en la mad#!>tíW rolW 

>e el * ? * * "«'o'^o*». H«*Ítt'tf«iétíVtié|u 
l ¿ '^*^ y lea cifras y n»4|i cífi*». í 
í»erQ . í V " ' ^*° ' *̂****** y ' WifreíWj; 
»eco **"*"•*• »ngles«i1lilplfelM(Mí>«l8fci 
«D .f**^*" «1 oído paii lAÜtW^ráV': 
fttg,̂ .™*** • ' papel. Ni urt> ttlt»#léMI«t 

é*t«{¡S°*** «*«' minttttt>¡' CháiíÜtt»' 

I>'otSSL ?*f*«*"<*08 coA--étt8ÍÍictt¥' 
* ' • • S t u '?«»l»>-etone8^^ahdJi'f 

^ «Mf#Í!SÍ! "*«* * »« colüió al ba. 

ROMA 

Quirinal acre 
de lUiaür dé 
eterna. 

Et rey Alfónso.-tíohtíríuS níii iii-
tervievado, dígase lo que se (fúVéVa, 
tiene muy acrisolada su piedad y,,ad 
hesión á | | . ^ | l f t . i S e | ^ í ^ j | # > | q u e 
no puede nunca ¿resumirse que 
aún recibiendo no <|igo ya en Carta
gena, siñó en Madrid mismo al Rey 
de Iláliyi pudiera dévólvéríe'lá visita 
en Rofti», pueS eitb ar¿aWa cohió 
una fttlbSlasía; i- ál los demÜs'Sobera
nos dátÓnfebfe.Vrtá̂  óbTigadóá'tiaé Al
fonso tftyñ el Rey dé Itan{i,:ya ¿fe'á ^t 
razPtíéí dé páífé î̂ téscó, ya sé'á por Wî o 
livoS íJÓlIU¿6á dé' lá'Tríjilídé. fió lo 
han tiétíHíi haátá áqüí ¿cÓriib es de 
Bupdiiérqilé ló hagaáftites qué otidéi 
Monarca hered^fp (JgjSiSiii J ĵgir̂ piadp ;̂̂ ! 

spañ<{ enei^ñf^^, 

ganda, de educación y,^§f¡^.^^|^^f^^¿,^ 

lapso d^ ''ein^Q se hap c«|^bi:f,d9 eii| 
nuestra pa t̂iria.' , , , ; , , . „ i ..,,, 

Ef hombre de,Carlaj|£na ^p h^,f'd»? 
regiitradb en es^i^Cr^i^^,^ ,^^RP^, 

sivos, pues á ppsar (|e fĵ êsf̂ ^ps,j,̂ g4,̂ -
ritnféntps,de pueslra,c^mjí^í|í^,^pj^ %, 

vô  «̂ i^^.,^m^ %,^f}m ^w.FiJ '̂ 
do, por completo, en el jî acfo; ¡Qué 
vamos á hacerle! V , ¡ j. 

Los ^nuiábs del Árbol, de, Áárceío: 
na, eauores del librpjqpe,,i|P^¡,qqH,pf, 
abriéfph î n concfcp ŷ ó}|-̂ (;ié|'|ap̂ ^ |io 

Forestal»^ o sea «Los ¡wandamientps 
del Arl)oL» bicén así: , , , , . 

«I--Lá Cultura , de 1̂ 1̂ ,̂ .̂ ê ,lp, ,e*lfi 
én razón directa de su prolección al 
árbol. 

>.;aifcli'̂ j»î lí|yilJi)lindi)!- Í'ÍM- wOütoMimw»:': "de-i' 

plantaciones de 
transíorniado el desierto 
oasis. 

VL—Es tan directa la dccióií del ar
bolado sobre el Clima, y en la forma-
ción y distribución de laslluvií\?,y>pn 
tan necesario^ los productos foresta
les, que la destriicción dé los montes 
constituye un verdadero peligro líiun-
dial. 

Vil.—Sol luiente la repohlíicióií fo
restal puede .sanear y Hacer habitíiíiles 
los terrenos pantanosos. 

VIH.-La niajestiiósa belleza de los 
motates, es suficiente pai-a juslillcai' su 
exiisténeia. 

IJC.-*-'Los montes•cóiiislitüyén pr^li
des depósitos de aire nóHiCiiidb; 'spít 
prodnctorés de^ditíijentí̂  y én Wl (Con
cepto, es necesaria SIT febnjsérváéíón. 

X . - K E I qué planta tón árbol éjéc\ila 
lina obra buena; el qUé lo dfestruye 
sin necesidad; 'tk un il^bbhitUe y un 
itiaiuaido.i>'"''̂ > yrv.,i.i..>:^'. •• =•> Í- • .' 

é rcquÉif (K i t M 
HaJláudysg_,>Ifli:f^rt.,fiH<pÍdp fkW\ík 

día én'proíuncla meditación, oyó (jij 
; ruifjlo ,do un-» > parí «K«). q ue=se date nía 
á su puerta. Le anun«)at):á un dOASOí- i 
n o q ^ o , }.liyi^t\ \t: pewseiiaf «ttiamnid*: 
de^a ,^hH?^C'<i»^ »< W'íí=<ia''*ll^<'0 <*• 
ciefl,a #4»ji, el#jji|i|ej9i«n le Vestido, «to 
nohiíJ é i^ í j^nwi ' í í»»lftmáit. J 1 > 1 

-r I^^l/i^yajrftcppieJHJadi), le dicevi (ion 
un perjs^n^f m u y ¡«iporliiMe para 

,;!Vei^Í¡r,^f¿íWWP4i-, . :i, i i •.•'••:;. • - I -
—¿Quiénes ese ¡x rsonitije'.-! ii'itlica . 

Moza,itj ,j,í h .. : M 
-:U,esea guardar el ilicófinílp. 

,. -,%,íí ,eí^|ipr3t)ttei)« .•,.,. ^ • , , . „ - , . ; ; . . . . 
—¿y cuál es :ej pnKaiígfttque de él 

f a e j l i j i í ^ , . : . : ! 1;:. . , ! ! • l i M U i ' t ) i ;v o t i - i ...•-• ,••• 

—Acaba de perdSFWíiape**?*»;*!!*'* 
le efjfi;i|)iíiy,flHfilÍd9iiy d e l«cuaíHa. wien 
morí?, ,le ,^er4¡eitftrH«me») te ipíWti^aay «»e 
propone conmemorar todos los años 

¿Se celebrará u,na ¡Tíitrviú entre Víctor 
Manuel y Alfonso XIIII ¿Irá el re^ 
catéfic^ á Rqma?~~La aclituddel Va-
ticano en este asunto. 

UnqueHd^'flí^f^'íluéstro, que en 
la actlm1i«isd reside eh la capitM d¿ 
Italia^ n«i escritte extensa éfhrta, dé la 
cualciitresacKmos lor sigokítrtei p̂ á' 
rrafiMii|lw*se mfieren á uii» «beSt i^ 
de palpitaate adua<lida4, dándonb» 
si^re l i mtiiiaa in tereúintíslfaos ppr-

'ment»ret. 

—Deade IMCÍÍ üíal^dije esta liiaflá^ 
*n» á un pve^tto de caria quemebtytt-^ 
ra con «a 'attoistad^ba e«í byiCÉ d«' 
ustedi |ioiM}ae.jie «ido eatnpatias Wi' 
cante á una cuestión qu* me iiilé^í«a¿ 
D^aMaveolileknqimBa: ¿El Vaticano 
eslá inC»rn)»d<i de las nogociadonee 
que se asfigiico entabladas' ya entre 
laa gabin^t»» de Roma y Madiid para 
acprd«r 1 M mutuas visitaa^ del rey 
Víctor M^n^fil « Gartag*» y d« 
Alfonso XIII 4S|)(^ÍH,,a(wf ei fiíti^ 
unitormar la política en la cuestión del 

LOS PBIMEHOS HOMBRES EN LA ttJTTÁ 21S 

• •'• . ¥ . ' " ' i " " ^ i ' , •"" 

do por loa Bî leuitA» COOUA uosotios; pero eoiegai» 

da m« biMcacgo d« lo <iDee'** r 
Leranté mía bnitoi alaireeo «tñal dealegrla, 

lancé 00 ijrito, 9,ue rwaltji •p(^adí«¡J|?q ©n S9mj\Ia 
atm< f̂íerjí eijoar^e^da, y ni^ «ttaliipc^ '̂"tdiO ,R'*)'.: 
dea «altpf liapia donde eatî bii aaeatio •mpira^oi fie?, 
laglo. Eo ouo de iui| aa<tof̂  jr fiot ^9, ir|í«»>i la,W!}-
denci*^ debid», ijaíen û i t)fî i¡rai|c5> j t^^,t^fiff^ 
pie. Deade eotonooa fojjagdo, ^i^l}«>ip|«lJ c|^f 
uaao. He liitPabn en un catado de hiaiériea exalta-
oión, teiublando ) oat-i un alientOi Miiea d9 Hesar 

BILIOTECA DE 
%" 'í un a-'"'v.",ii 

El . E c o ilK CARTAOKtJA 
'' I" y?•' - .™*-r-*-!T————'•" ' '• * ^ — 
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tO| aii< 
á Is eafera. M a de trea veces titve quei detenerme 
en el oimiDO, 0011 laa luanoa apoyadaa apbra «I pe-
cho, y á peaar de lo aeco v frío del aire, lui roatro 
ae ballHba Cobierto de «ador copioso. 

Ya DO pepaé en uad» tuáa q>i« en la tafeía, haata 
tocarlk. HiBÍk líif'dIvIWó de Cavor 'y do por 
andaita'; 

El ditlraó aá lo tíAelilcü ci«i con li^ nwiioa ápo-
yadaa contra el eriatal. Eatoncea me apoyé o* ea-
paldak «toeiiRi eiNif f x%<i^i^.' ttAmáiát^^M "Tra
té defrMirr r^'vór! jA^tireitá ía eif^erál; pé^W 
lonidM moHMÉuUi-á^ MáWt de uit ¿ÍÍt|{áWu. 

Caando tae^ubé traiiqu1llii¿d«Óa' r^'mM'hki: 
oia adeatro, A triv«t de ta« gliibili IpÁ êdih di> ortl-
tal, y n>e pareció que todoa loa objet(^eÍ%r iiifiUfl#' 
eatalwn té CRdba y ríViWi'tba. Emán'erííríill té'pil-
n%(rar en el reeiuto. 

aurífero, (Jou t̂̂ l,mlj|/í p)^ditíi,ao y rfiR^ftdo.. , 

El mi ib^ e«t«iii;d» ya ma^ lii>i<>, iliMuatiedn Ujt).' 
Loa rayos, á causa de la gran obiicuida*!;»» «ju»' 
Ilegabimi, .inIeAtaiUatt 7 » poeo) i*ii>«tne .m 'bm\la ««n*-
friad^f^Qj^dittraljyieaieiitei EntoÉéca «ue'd( «uebia 
de quf l>%))i«î Mi4<> doEluidfttiliafsbe tiempo 

Uiia débil brffiíua Mulada iotlfxk «ttti Ink ticáVi i,i-' 
lado»de la partad^cidenUl. •!« enéirá^é kobh) án' 
luootkalo de toeaa, )>ara atiárca-r ésa U vlélíil fl 
»ayoe=«i«eiisi<óo-ii««i%te'dist eii&tei''; Mf"''iÍútfib'''Sii''tó- '"' 
doa awvttdM, no diatiafuf «Mt«lo Klgiintf d i ló^ i ÚH 
iuianteaiiiaar«|.ii4dl» 'ini ««'«iiltaU." !I'aitt''{M»(i')i'É(f"" 
por paute «(KaHk'iiCitví»; ^ttv, 'k t(i lti|«W, Miá li(i-
taudo, agitado pttr't«'*(iifti<, w¡f f i f lmldaiidó «1 
rxtremt-de-'tta-iMMIVIl': cSÍ̂ a^O'.'JklfMtidlî ,' «ffíflrpVe""'"'' 
con cuid<iidai.ítoé(r<é':M'í«tr««M>r, "tim- iMfhiul 'éé ' 
mi o Mn4iatotia éoMí'i^uate dé futa ki4Ta tefi elft' 
T a d o . - ••.-•, : ,¡ ..•• . '..;,• * ' ' • • '.^ • ' '•*'• 

Paraülll» bt^i <ÉÍtátá<ÍB, ilíi'ál^^iyiíUo de cíî -' 
culo, lf«1f dé tr<i (tfl>dfii- ^iiiÚWku'i'^üiÚ ¿fÁ ea-' ' 
ooDt'al>1á''ll»M«. 'L<'topijrabib(i''erá fiítî Jáiî î Si' iM';̂ ' 
uaturiti^it del iam. máiré # r tuatiiéo^Vba'' 
cía mdf'frf«y; y be patéela'k|'tlÍ>'tiiÍ''fóiiÍ î¿a'|í̂ ;S<í- "'" 
tadaa (kér'Wa'̂ eVrAllift m^0^i<^ m^^m^aíáiikr'' 
rÁ^^ iáiahtl^: *''-̂ »^ •••' '•"•'•' "• '• • " " • ' • • " •• • ' • i * ' " *• ' • • ••''• ' ' 

Pe eaaiid» aa euaado ae deiviiia eu mi niareka « 


